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tAS SVmXIClÓNES Y ANUmiOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOH Y ÁDMINISTMACmN, MEDIERAS4. 

^ itefeW>les a ^ Oottüare da 1889 . 

^{ipiet'tii Éüsii: el iiutiunl ¡illmr 
L'is deiisus sombras aliiiyonUiidu v:i, 
Y vuela el Miini puiruiiiMiia ya, 
bus illas leves bn la fresca lloí. 

-^lhi^ii»éiiy-«tH-ji|iio,'para mí mayor 
^(«'«l^Ue in vi.-i;i.a tuÍM se«liitor da, 
Vea, que en las laxas lujin<i:iiidu«>U'i 
Kl <uuiiia<iu y sin ¡gu:<l licor, 
Uafé de El Bateo de Valencúi es, 
De el qiiele gusla coii pasión á tí 
l*ürqUB coníervü á par nuestra salú. 
Por éJ sin liebre y con color le ves, 
Pur él me tienes á lu lado á mi 
¿Serús ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos chocolates, cafés y les de El 
Barco de Vutencia se venden en todas las 
IÍBtKla«tle.uUn*niarinos en la provincia de 
Mlircia, reprcsenlanle gencr;.! p.»ra las ventas 
al por mayor Uenigno Sánchez Risueño, 3 Ca-
ridííd 3. Cartagena. 
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f9«cotifl»liidora8 smi toi'trótieías que 

^4^M||bl^^f p6iÍ<^tcos ¿íé &iirceloi)a. 
•'^"i '*jal0^írU de u<fue1la lücátidad se ludig-
'̂ ^̂ t̂ 4^n sobrada juslicit contra el descuido, 

<! vbáodono y la luiseiúa .btul^l,,cou que 
lo^ u^f^ijos d(i lábrala de i»lau40s dejan á 
Jos-iiifi^«s eiu^(;raules. 

Liegau hasta tul puoto, que muchos 

'^••r-áíainisem tíeqw buyeii, que en ¡ 
"ti^aníe^ \* vil espo^iación de que son 

*N'o. se consideró exagerado esle leu 
juaje. MiAdescOAOoemps que la emigración 
ieutq, pauútioa y jiormai tiene su expli­
cación y hasta, si se quiere sus veula-
ja.4. 

AbGir»-w» emigración tumultuaria esli-
nubiéapof las ptiedicacione» de cuatro 
Mffléitét«s-^a ptrdor ni concienda, agita­
da porta veu^a deromaoces de ciego l|e-

.i^ lie I|t^|^<!flipi^ia8 lí^eiilira e? uu 

W^ónolpata sensatez. 
Por cierto que b¡ un periódico aun el 

' más serie, eslampa una noticia falsa Jn-
G0i>scienl6fQft»te, se ve sdjeto á la repre-
'»Í«»'|tí|íéNíativ8judicial. Y leñemos nos-, 
44i«sTJa Vista dos romances callejeros 
pregoqábffola emigración t Buenos Aires 

• .|JiCltóÍ^q,ue.w>rren impunemente llenos 
4» las m&s groseras falsedajdes!, basta figu 
^rapinscritOF) p^r sangiieula burla, eirel 

" '1íií^t«>dé%i¡)rópied¿dMie«ir¡a * 
' 4^>-1ífé» l#%tt écüÉViam de Pâ W» 
;,^í|3^|to'|^tíii¿ de^as c i p ^ s dé su im-

' clraira dfébe halSérsi^ol^tJip^fsiÓH re­
cibida en Batc&iona por el ItoiiiadiE) obre­
ro, iremendos^lo^ padecimientos subidos 
allá, bajo los "tingados del Rebaiy, cuao. 

do el inquebrantable emigrante, cl ter-
co expalriado, nos telegrafió ayer diclén-
donos; 

cComplelameiite desengañado no emb»r 
co para Ciiilü Regreso á esa.* 

ínterin cunocemos los delaUMl de su 
petiosf) tiaje d« ctratro días ¡qtifera Dios 
que no digan los agentes de rcCiulamienlO 
que hemos pagado el viaje al repatriado, 
para fingir la comediu y tener un dalo 
nuevo y de relumbión en que apoyar­
nos! » 

Y .sobre lo mismo dice La Almudaina: 
«A nosotros nos loca añadir, que se pre­

sentó anoche en nuestra reducción, uno 
de ios emigrantes salidos el jueves ú'.limo 
e.i el vapor Palma con objeto de lomar en 
Barcelona el vapor francés que debía con-
diicirlus á GUüe. 

De :>u boca liemos oido lodoá los deta* 
lies de sus Irislísiinas jornadas. Después 
de una noche de continuo.) chubascos, los 
desembarcaron en el puerto de Barcelona, 
dejando ab ndonado en Tos andones el 
macilento rebaño emigratorio. El vapor 
francés no parecía. VUio la noche, la llu 
«ia y lateiqp^stud; y todos, grandes y pe-
ií|ia«í̂ ti8i pjMar«tt la .uoiJie stíibre la dura 
lierra, i p i ^ ^ iK t̂ada^ A k wañaua si-
gttieute clamara 4odoa y pti^ron el grito 
ett el cielo, pidicroó coitiidu y abrigo con 
tía la inlempérte niieulrus llegaba el sus 

Entonces el traíanle se presentó con 
unas do¿cíentas líbrelas de pan. qu»*. al ser 
repartidas entre ol naillar de linobrienlos, 
eran objeto de lucbu tenazj 4»í»esperada. 
Pur la iruuhe LU«OS (fotéron conducidos A 
míseros establos.que otro nombreao mere* 
con aquellns~h»bítac ones, donde también > 
dunnierofieu'el sttelo; y otro$, que ya no 
cu'pieroiLulií, larpasurou en el mismo sitio 
de autes. 

En una palabra; algunos catalanes com 
pasivos lograron disuadir á muchos de íoi 
incaulos, desfalleciendo de hambre los que 
no iban provistos de diñe:o. 

Más de cuarenta mayorquines desis­
tieron de coniiduat su viaje hasta Chile, 
«Aire ellos el que nos ha referido estos 
informes y es natural de Campos. De es­
tos unos regresaron ayer y otros quedan 
errantes eu Barcelona porfiíita de recur­
sos. 

Para leriniiiar, entregaremos á la con-
sideracíón del púbtícOrj de tás aulorida-
de<t el sigmeMie/hecho. El agente qiie des-; 
'pacfrelF y ftestiolva la «anb<m^ >de p;«sajes 
gratis á los emigrantes exije cinco duros 
por adelantado á cad4 una de !as personas 
que solicitan aquella,gracia,':;egáadose á 
tramitar su solicitud si no los satisface» 
Estam >s dí.spueslo á jusliTicarlo. 
. ¿EsU permitida por las disposiciones 

vigentes esta exacción?» 

:«i|Ra,íibweacni(« UM «atMífiíf > i«a >i|HiilÍMdo 
ia revista Alemana MüheUnnfm >«& |a que 

.«WttjiÉ<w«fi9ffciaii^^,iaJUMes l̂ a taifi-
do que sufié|i4íldi>fS«^.g^ia.iw«É llagar 'á 
conocer las-asluciwa ¿e que se valen lossalva-
jes para hacer á los etlranjeros una guerra 
jKírdn y sia cuartel. 

Todo cuanto la imaginacióa de la gente no 
civilizada puede conceliii:^n punto á aslucíiis 
y crueldades, forma el sigiema de hostilidades 
do aquellos indígenas. Una de sus más usa­
das eslral.igemas con.sisie en ubi ir en los 
senderos, á conos trechos, pozos ile poca 
pi'tfundíd îd, en cuyo Toado colocan agu las 
puntas; ios caminanles se precípii«in en ĉ tos 
pozos apenas posan su (iJanta suhre las aiuli is 
hojas q4ie, hábilmente colocadas, ocull in la 
boca de 1J zanja. Como los servidores de 
Stanley marchaban sienqirc con los pies 
desnuilos, produ<:íanse al caer heriilas que 
ca.-i siempre eran mortales, pues las espinas 
en el fondo colocadas porlenccen ñ unos 
arhti.stos cuyo jugo, j l mezclarse en la sangre, 
produce la gangrena. 

Pura llegar á un» ciudad había, por ejenn-
plo, dos caminos, uno llano, recto y breve; 
otro tortuoso, accidentado y más largo. El̂ a 
lógico que los viajeros optasan por el primero. 
Enldndíanlo así los salvajes, y Jlenaban ia 
ruta de zanjas; otras -veces cortaban tos 
puentes, y al pasar .sobre ellos los caminantes, 

caían precipitados al abismo Hoy no sube 
liiDlo Stanley, porque conocidas estas mañaf, 
pretiere el más largo de los caminos y no 
marcha sin que á cada paito se reconozca el 
terreno. 

Atetes de «Mirai* eni la chidad, término d̂ l 
viaje, \6i estaban reiervádos ituevô i sufri-
mientoa. Los indígenas tienen Ríerfipre centí-

^ neUs aviintsados. Al apert;¡bir i\ los exlratijfr» 
róS, aau&ciaa aquéUos su llegtida con Un 

««éldttilln -Ala > t¡itni>or. l^a jauría de cafres Jes 
sale af ene^ent^o, arrojando sobre ellos uit'U 
verdadera lluvia de flechas. 

A medida que penetraban en el país, au 
n ênlaban los peügroi. Cerca de los rápidos 
de Kepunbj, la^gente de Stanley fué alacada 
en Mida i-¿|;la por tos indígenas que los 
reübHZai'on para]>eladds tras de ipblus pifias 
de troncos. Sus armas se leducí.m al arco y 
la flecha; [)ero, ¡desgraciado del que caía 
hei ido! Aquellas Hechas estaban envenenadas. 

.JÍ)ejtfM4wtúdos murieron cinco. 
J^ leoije^nle t̂aírs, quenrecibió un .flediazo 

etf ün hombro, pudo rest íbiecerse después dé 
un mes de cquvalecencia, y si no murió es 
porque el veneno del daido no era fresco, 
cmídición precisa para que el vfeClo sea mor­
tal . 

014.0 de lo.s berilios lo fue .sólo de una in-
stgiHÍican-te rozadura en un pié. A los cinco 
días murió entre las convulsiones liorrihleK 
del tétano. Esia ,enTenn8'l"J •"" .declaró .en 
otros heddos alas pocas horas. iSentía viva 
curiosidad, dice Stauley, por analizar el ve­
neno que tales efectos protlucia; volviendo do 
Nyanza de 1,'epartir socorros,á los hombres de 
lui colonia,,luus. detuvimos en .̂ visibba-
• C ûrioŝ anijp enii:e >j9s fibaAit.0, eñ«a«tté.-
iilliis .pnfluot|?s; de<'hoi;m¡gas rpj.«, secas. 

Recogí unas cuantas, no sin precauciones, 
y logré averiguar qije esos insectos, secos, 
pulverizados y cocidos en aeeile de paima 
producen la mistura con que untaban mies-
li-QS eneniigps los, pniU«s do sus flechas. 

jMalliádado insecto í. cuyos efectos tantos 
liopibres.habítin sucumbido en la flor de ^ 
vidál 

' La gi'ah-hormiga á«gra, cuya picadora oca­
siona ana abultada áft^tla, al ser pi-pparada 
de IH masera que la roja, seria ana más ve­
nenosa. * 

Acaso los salvajes )o ignoran. 

Todos estos venenos se preparan en el bos­
que. 

fjor químicos cnid'in «mitebo'̂  de ocultarse, 
y apartados de toda mlí̂ da indiscreta en ê  
c>oii!izóti de las selva.», fabiícan sus infernales 
misturas. 

Embadurnan con ellas bs flechas y las cu« 
bren iu«go con hojw frescas para no ser vfc-
tiinas de su veneno mismo, en tfitud de un 
ínevitahle descuido.» 

Tales son lus más iiiteresunles párr; fos de 
estas MeÑiorias publicadas eú' Aleinaníu y 
suscrhas por el ilustre explorad^ norteame­
ricano. 
lj,JJJ_miLL^ l' '• 1. l » ' l U - _ _ ! L ^ IJ 

l̂ avicjírtieí. 
.^-•1.. . 't^, ii_..'jri ! | ' , . . , , 'ii.i", . ] .1 .; iii .11 , ' " 

•Suiu îáfi áJa efc arada iaseiliúao el a6mer6 
-Hiierior. 

MARTOS. 

Charada 
\ • • • • 

A yei* tortíái tres y dos 
sin priiéOincebidO plaii 
y etí él campó me enconlrt 
p(^ j^ia casualidad: 
Vi urt priñM tres i lo léjof, 
Y avdiindci, iin da^'hisar, 
me dirigí dónde estaba 
pO p̂old'éiYó contemplar 
^é cseirca: de pronto vi 
OlaifHii} qiie ^laba allá 
yiiíicía mise dirigía: 
sáltfddnte con frialdad 
y yo -tomando üú ejétnpfo 
Contesté de modo igual 
él sin mirarme á la cara 
dijo tiíi 4Au r̂éis tt̂ mprar 

:f4»iíp^M'^íéé(iiúí'éa rtiíoT.;. 
*lüo «iitfpn) dije, y sin más 
razoneŝ  me pidió precio, 
acef>ié sin tricílár 
ypitMto tras pasito 
me vina hacia la ciudad 
park is^lar bi compra 
« mi pfirlm y prima más. 

La solución en el námero fji'óxhho. 

oipio, per^ (piense camilla pVoniq «fe vna ex-
xitaiiión inlolenible quedara *ÍJaÍB.'̂  cnicios, 
al cabo de ios cuüiles sf decíai'ttn las convul­
siones y sintoitias del tétaao. 

Lüs autoridades ifiatn ;)d<^ «a permitirlo 
lp«|o,:aunfm .̂̂ pa,rja:eM9 •Ufî »n <(ue mostriu^ 
jfî ííil̂ j á tóS;.^os ide ,^s fjjwries. 

.Si,seftpi ¡t Mido 1̂ JftMi^ luí?» ito que qtiie-; 
regjB.q^'eiiaili^ fiftiiga ¡cplp J los abusos,; 
qtie ni sonp/;queños ni (MKOSíto&queá cada 
pasóse cptneien. 
¡r*0'^.í"*4»íi •»«»»(»»•!«. #írffliai..fdí|ue pared 

.{íorBiiedio de ,>iai ¿:«s<s <}»' .^ueestá á la ^is* 
pdsicióu de imedes) baya uî i i<()iAquioa dfe-
chjijíoli^e,j que g§ta,íííáq}ij¿^ Iwüíaje espe-J 
(|al^enfej?í)r,lasfl|adri|ga4/ííS,,y„que los vê *̂  
cinos iitiyaipos de desp^ucii^liblemente^ 
lod()s ios ,d,ías á esjis bp4-as?... 

El ciíjic.oíate (juc fabri,<;a[̂ 3̂̂ . g)̂ qutna M, 
exceíenic, superior, gĵ qumto, pei"0 yo ltt| 
aceptarla níienos r̂ elipiídq en t̂jjil;;̂ !̂  dogoair; 
^iéu tó'dála noche, ' ' 
' Mi amigo Pútricid sá^edicá i d^mestictt^: 
pOlgíiá, cbH ^_'é^^h W^ixnn la vida bonr|^ 
dameî %'«»^9î pb»'dé ferias exhibiéndolas f*̂  
'dSÍNlSÍÍWftî líf entrada. 

fía el fegündo piso de su;cii^,'tíabiia doa^^l Lapuquela orbgMgr& contiene tambie»!, 
' 011 vaneao'^oe, iiM6éz¿lat^' cofí b« saa.gií^'^^'t'dm'ás, el fagot d'»'fñ ĵ VríóV»'». el que sa ""J 

>prednee una'seti3i<cióa<ii«siagraiÍaUle'at̂ rÍa>"' pá.saias hóraá mt|-Mii¥̂ 'Sibieii1éK} ejercicios '̂  
fagotistas. 

A-eij lííírh*flatti«io un abiKo- y no deja 
da tener razón; porque como es cousigoiente. 
m ios desahogos de embocadura, suele « roV* 


